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ESTE PERIODICO SE SUSCRIBE
SE PUBLICA TODOS LOS MARTES, EN LA IMPRENTA-DE- GOBIERNO,

JUEVES Y SABADOS. CALLE DE LA FORTALEZA N. 51.
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Piperno, distante veinte millas romanos o sean proxi-- estancia de Gal'eíí con 8,000 hombres y, re'atíro c í--ESPAÑA. mero de caballos y piezas de artillería ea la rercanamamepie cinco largas icgnas cspanoias.
Trabajosa fué la tal marcha , aun cuando corta y

por un camino que á su escelente construcción unía
di snmlirpnr mn iIa en mífnd un fmrtiín&n arhaludm iif- -

ciudad de Velíetri, pero luego, sabiendo la faíivAzd
de semejante coticia, nuestro molimiento ecntínyo sa-

liendo á las tres de la madrorscb e V U tl
ro ni estas condiciones de hermosura y comodidad, ni . raeína por el camino directo, habiendo cesiei-- f a 'n
la fresca temperatura natural á la hora, y el atrave-je-! menor obstáculo recorrer .utm estes fíofi de terrír-s- ar

por medio de lagunas pomínas pudieron impedir río suficienle y ei tediando ei verdad ero nsÍ3 coa qae
los efectos dé un calor abrasador producido por el en el país eramos mirados. "

viento de Africa y cuya influencia nos erjudicó roas Llegó ea aquella cocfce á la ci&ía3 el jtseral prs-- al

tener que vencer en las horas altan del dia la dosjiíaco que ya acterksrmectc cité á citeif, WeL' jen.
pendientes que se hallan hách el fin de la jornada, de .quien eos acompaño dsracte la crarcLa, y ea ver ai
lasque en la cúsiúde de la última, mas rápida porfíe aseguro qso mefas e esa ztZzV.z taílif&iss
cierto, se halla situado el poeb!o á que nos diríjímos. pues ea mis de cea ecai'ca me ínsaj? vet "sí4da
Nuestros soldados, sin embargo, siempre los mismos, jeo su roüro la admiracíca. por li saacena e cirttar

"

ITIadritl.
El ID se presenté en !a ciudad de Barcelona el

jeneral Mata y Alda, jefe de E. M. acompañado del

presidente y fiscales de la comisión militar, y dispuso
le fuesen presentados todos los presos políticos com-

prendidos en el decreto de amnistía, á los que mani-

festó la real clemencia de S. M., recordándoles sus
deberes para con su patria y la Reina, que tan jenero-sanien- te

los vuelve al seno de sus familias, olvidando
los estravíos de la lucha terminada. Enseguida se les
tomd el juramento de fidelidad á" la Reina y á la Cons-

titución, indicándoles S. E. pidiesen los pasaportes
para los puntosde sil residencia. Entre los que han
disfrutado esta gracia se halla D. Marcelino Gonfans
(a) Ijjarsal, el cual, según dice el, Barcelonés, se habia
vis aquella misma tarde por várias calles de la ca- -

pUdb

Lns cartas recibidas últimamente de las provin-

cias Vascongadas hablan de la animación que empie-
za á notarse en ellas con motivo de la llegada de fo-

rasteros, que huyendo de los rayos abrasadores del
sol de Castilla, van á buscar climas mas benignos y
á disfrutar en aquellas. deliciosas campiñas de una

sueltos y contentos al penetrar en la población admi-íd- e las tropas; tal tez te crgsrkj, pero creo teser
tiros,; ro eran las css y nsed a y I vacgir'Ia es-

traba es. sss a cligsof akjasaiesiáaf de esta c3J
andadas Í3S siete legsijy txa áj-I- e izfizles esno
el errprec-ie- r la casr.ic.sta.

La impacáessis ja era ars sai ccíS-ci-aj

de Eipsa esa CfEa rero por de:rxía asa ts
vinses qse esperar; pati-- el la sra ei e L:j ea cí9
el jeser&l scc-npaíaJ- e! pimlsas "We-TJs-

a, diiúx

raron á los jenerales Nunciarote y WeÜíjen qce llega-
ban á visitar al nuestro.

Encontramos en Piperno la mas grata acojida; si
no encontramos aclamaciones ni vítores, se veían lle-

nos los balcones y ventanas, no siendo menor la aSaen-ci- a

en las calles y contemplándose pintados en todos
los rostros el contento y la confianza qaeaígen-o-s mo-

mentos mas tarde nos demostraron.
Permanecimos et dia siguiente en Pipereo, y las po-- la tarde patir retuta a ;i c.i-í- r: eraa lu c:cs?

hora selaik-i- i cea u! itlesdca y tizs k efs s Sdos batallones de San Marcial y el deChklana tsbie-- j
ron al amanecer á los inmediatos pueblos de Maenzajsbss ea el cm 1 Cr-rfj- , i-il- sfa ea'eit f; ?íi- -
T rrv. ., r - mta 1 roñliírnín. i rustrir - ? .n í s 1 f. K "S "' f r f .",'?lempcrattira!mis suave. Girase en nquel pí 1 nna

i vbiüiidiiíítiiitíütu otlutiuuu. v ,:üé maruuure na
á las aclamaciones por el Santo Padre, las da eS-- rica ya ís TÍi3 ca slpia cx-- tzXzsj ea poir
tra querida patria que tan dulcemente suena ea tier-fd- el jeseral se Lillzba U czzrtspzziizíi cíLsX s.ase ocupan de otra cosa que de sus tareas campestres.

Nadie piensa allí en pronunciamientos ni revueltas.
El decreto de amnistía habia gustado sobre manera,
mereciendo por él la Reina y su gobierno los mayo-

res elojios.

ra estraña áoidos verdaderamente espadóles. J embargo, la reriiti tsra Irgr ja esr.-tr- ui a es--
Al romper el alba del 18 partimos de aquel pacto ted el perte d-- 1: s titizsfjsa csÍ fcHasze pe--

á escasa distancia, volrimos á penetrar ea eJ llsco de !ro seria cea repetieS de qze tartts vece k ti
las lagunas por donde, siguiendo su linde y pié de las 'go dicho: siespre igraíer, üírpre groi r ra eco-montañ- as,

llegamos antes de las diez á Sezie, lejano Ere r de J- -s celases Jefes.
diez millas de nuestra partida y trepando por el bien Cosdajó este acta, y les escriíca : ea tkrn cs
entendido camino que conduce á la cima del monte Esr;ca c!r:Isa srs L", cs blssrca s&lr la eíír-e- n

que se encuentra situado: entramos por los viejos j .r s u tiikr; lé-
mures entre un jentio cuya benévola deposición se, -

i.

ESrEDlCIOIf DE ITALIA.

VERRACINA 20 de JunioMuy señor mío y

amij,: Anunciaba á usted en mi última del 10, sal-

dríamos probablemente el inmediato día para avanzar
en dirección de Roma; ignoro que causas motivaron presentaba tan al descubierto como la de los habitan-

tes de , Piperno; recibimos allí multitud de equivocas tientes para dejar cea borcr el ps bélica ea enfilen
ecasioa q-- s se presentara, siao per eJ pUrtr : brx.la detención, pero el hecho es que no Fue asi, basta el

lG'en que á tus cuatro de la madrugada marchamos á noticias de Roma, habiendo hasta quiea anunciara u

secm literaria;

EL PROTESTANTISMO

COMPARADO CON EL CATOLICISMO

EN SUS RELACIONES CON LA

el baea ráea y la tcsitmífía ca la sóbela!. Y q- -í

co podría decir a e tarta ctraa !3es cao aa brac-
ean a coítxca, coa ecr:brts i: tercias os y vtgiss,
cabiertoa & prepisita esa 1 eqsitoca y Us úsalas?

Porgo esíoa ejes? Ic4, sc!j pira q ja co aa tzzSzziui
laa ideas; pcrqaa dtfciao cessa ferio la cacsadal
CatoÜcuaa, no necesito abegir per la ti avo-

car aobre S bcebrea caá naco a b ierro, ei tf.s,it
sa huellea sas derechos sagrad. Saraic, si, perq.
según la enseñanza da la aussta re ;j:oa a Jíj jera:,
sagrado es ca hombre 4 loa cja a ctro hesbrt, por sa
alto oríjea y destino, por la iraíjea da Dirá ta ti rta-p'ande- ce,

por haber sido rediniiio cea befiMa ioa

y amor por el mismo Hijo del Eterno; aagraioa dedara
esa relijioa divina loa derechos el hsnibre, cuszio aa au-

gusto Fundador amenaza coa eterno suplicio, co laa tola
4 quien la matare, no taa solo 4 quiea ta mutilare, notan
solo 4 quiea la robara, sino cesa admirable! hasta 4 quita
ae propasara 4 ofenderle con setas palabras, "Quiea lla-

mara a au hermano sf ri reo del faeo del infierno.
iMatt. c. 5, v. 2.) Así hallaba el Divino Maestro.

Levantase el pecho cea jeneresa indignación, al oir
qua aa achaca 4 la relijioa da Jesucristo tendencia 4 zar.

Cierto ea que i ae confjnda el espíritu da ver
dadera libertad con et espíritu da los demagogos, no st la
encuentra en el Catolicismo; pero ai no as quieren tras-
trocar monstruosamente los nombres, si sa da 4 la palabra
libertad su acepción mas razonable, mas justa, mas prova
choaa, mas dulce, entonces la relijioa católica pueda ra
clamar la gratitud del humano linaje: tila ha ctrJúoio j
naciones qut la kan prrtiaJo; jf la cirüixawa es a tarda
dera libertad.

Ea un hecho ya jeneralmcnta reconocido j paladina-
mente confesado, qua el Cristianismo ha ejercido muy po-

derosa y aaludabla influencia aa al desarrollo da la civili-

zación europea; pero 4 este hecho no sa la da todavía per

mo semejante coartación ea imposible, vano es decir que
no ae la debe emplear. Entendéis que co se debe cotrtir
la espresion del pensamiento, es decir, que co sa ha de
impedir ni restringir la libertad da raaníietar cada cual
lo que piensa? entonces habéis dado un salto incienao, ha
beis colocado la cuestión en muy diferente terreno; y ai

no queréis significar que todo hambre, i todas horas, ea
todo lugar, pueda decir aobre cualquier materia cuanto lo

viniere i la mente, y del modo que rasa la agradare, de-

beréis distinguir cosas, peraonasIugares, tiempos, modos,
condiciones, en una palabra, aUuder 4 mil y rail circuns-
tancias, impedir del todo en unoa casos, limitar en otros,
amplinr en estos, restringir en aquellos, y asi tomaroa tao
largo trabajo, que da nadaos aieva el hber sentado en fa-

vor de la libertad del pensamiento aquella ppoticiontan
jeneral, con toda au apariencia de aencilles y claridad.

Aun penetrando en el mismo asetuario del pensamien-

to, en aquella rejion donda no alcantan Isa miradasido
otro hombre, y qua eolo esta pateóte & los ojos da Dios,

qué signifícala libertad da pensar? Es acaao qua el

pensamiento no tenga sus leyes a las que ha da aujftarsa
por precisión, ai no quiere eumirae en el caos ? puede dea-preci- ar

la norma de una sana raxon? puedo desoír los

consejos del buen sentido? pueda olvidar quo au objeto
ea la verdad? pueda deacntendersa da los elernoa prin-

cipios de la moral?
Hé aquí como esaminando lo que aignifica la palabra

libertad, aun aplicándola & lo que aeguramente hay da

mas libre en el hombre como ea el pensamiento, nos en-

contrante con tal muchedumbre y variedad da aentidos,

qua dos obligan á un ainnúmerode distinciones, y nos lle-

van por necesidad & restringir la proposición jeneral, ai

algo queremoa espresar que n esté en contradicción con
lo qua dictan la razón y el buen aentido, con lo que pres-

criben laa leyes eternaa da la moral, con lo que demandan
los mismos intereses del individuo, con lo qua reclaman

Por Don Jaime Balines, Presbítero. ,

CAPITULO XIII.

(Continuación.)

Sea eul fuera la acepción en que so toma la palabra
libertad, échaso de ver qua siempre entraña en iu digni-

ficado ausencia dé causa que impida i coartt ti ejercicio dt
alguna facultad: infiriéndolo de aquí, que para fijar en ca-

da caio el verdadero sentido de esa palabra, ea indiapen-aabl- e

atender 4 la naturaleza y circunstancias de la facul
tad cuyo uso ae quiere impedir ó limitar, ain perder de
vista loa varios objetos sobre que versa, la condiciones
de au ejercicio, como y también, el carácter, la eñeacia
y la extensión de la causa que al efecto ae empleare. Pa-

ra aclarar la materia propongámonos formar juicio de ea-t- a

proposición: el hombre ha de tener libertad de pensar.
Aqui aa afirma que al hombre no ae le ha do coartar el
pensamiento. Ahora bien: habíais da coartación física
ejercida inmediatamente sobre el mismo pensamiento? pues
entonces es de todo püuto inútil la proposición; porque co- -


